
314 EL DEBER. 

VACIEDADES. 

I 
En el festín sonoro 

rompí la copa de oro 
que de placer insano 
con temblorosa mano 
la juventud llenó. 

Rompíla en cíen pedazos; 
y los floridos lazos 
de amores terrenales, 
trocáronse en dogales 
que la vejez tejió. 

II 
¡ Dichosa edad pasada ! 

¡ Cuan pronto malograda 
tu esplédida hermosura 
cayó en la noche oscura 
que devoró tu luz ! 

¿ Qué importa ? De tus vivas 
auroras fugitivas, 
surgió lo que no pasa, 
la lumbre que no abrasa, 
i la sombra de mi Cruz ! 

ALFREDO SUÁREZ DE LA, ESCOSURA 

Reforma en la medic ión del t iempo. 
El afán de innovar no se detiene ante nada. 
Ahora tratan los franceses de reformar la medida del tiempo, apli­

cando á ella el sistema decimal. 
Un diputado oranés, á quien secundan varios periódicos, propone 

que el día se divida en diez horas, la hora en cien minutos y el mi­
nuto en cien segundos. 

La única razón que se ha encontrado hasta hora para justificar el 
cambio es que las operaciones aritméticas de multiplicación y división 
del tiempo se harían con mayor facilidad. 

Los reformadores no dicen si el año deberá también dividirse en 
diez meses, ó seguiremos contando doce, á pesar del sistema. 

SECCIOH DE HOTICIAS. 

Hemos leido en varios periódicos de esta Provincia que los PP. Es­
colapios de Olot se encargan de la Escuela elemental vacante por 
traslado del que la desempeñaba. Deseosos de saber si tan grata no­
ticia era cierta, nos hemos informado, y persona respetable y que tie­
ne obligación de saberlo, con la ingenuidad que le es característica, 
nos ha dicho textualmente lo siguiente: «La prensa, según veo, se 
despacha como siempre á su gusto, yo nada sé con certeza, el que ha 


